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INVOCACIÓN RELIGIOSA

EGRESO LXVIº promoción de OFICIALES AYUDANTES
y entrega de sables a Crios. Grales.
Teatro Tres de Febrero, Paraná
10 de diciembre de 2004

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
Jesús, Tú eres la roca eterna. Nosotros somos como una ciudad fortificada en la que Tú haz construido murallas que la rodean y protegen
.
Concédenos la sensatez de aquel que construye su casa sobre roca. Y cae la lluvia, y se desbordan los ríos, y soplan los vientos que sacuden la casa; pero la casa no se derrumba, porque está cimentada sobre esa roca
 que eres Tú. 
Sí Señor, Tú eres la roca
. Tú eres, Señor, nuestra fortaleza.
Leemos en el blasón de la escuela de policía, refiriéndose al escudo, aquello que acuñaron los paganos: “con él o sobre él”. El escudo cubría y protegía al guerrero en la batalla, lo fortalecía amortiguando el temor, y lo acompañaba siempre, hasta en su muerte heroica.
Señor, Tú eres nuestro escudo. Acompáñanos siempre. Y no nos abandones nunca. Sé para nosotros,  como el escudo, protección y título de gloria.

Señor, sé para nosotros escudo. Tú eres escudo que no divide. Sé para nosotros escudo que una, para proteger a todos de todo mal. 
Sí Señor, sé para nosotros escudo que garantice la paz. Esa paz que anunciaba Isaías cuando hablaba de espadas y lanzas que se convertirían en arados y podaderas, la paz que trueca lucha competitiva en trabajo solidario. 
Y en la paz, el escudo se hará suelo firme y techo acogedor; el escudo será el amor, y la ley, y la justicia, que nos proteja y aleje de nosotros  todo mal.
Y que entonces podamos decir, del escudo protector, Dios: “con él o sobre él”; y de la ley, la justicia y el amor, como escudo de la sociedad: “con él o sobre él”.
El policía debe ser él mismo un escudo protector.
Que la sociedad se sienta siempre protegida por sus policías como por un escudo, y que ella siempre acompañe a los policías y nunca los deje solos, como la mano del guerrero no soltaba el escudo, porque si lo hacía, se exponía a morir. 
Te rogamos por los policías: escudos humanos que protegen y defienden a la sociedad haciéndose ellos vulnerables para que ella se sienta segura. 
A Ti, Señor, que bendices al justo, y como un escudo lo cubres con tu favor
, como te invoca el Salmo, te pedimos que protejas y acompañes siempre a estos oficiales de policías, a los que comienzan y a los que culminan su carrera, y que bendigas + estos sables, despachos y premios, símbolos de sus méritos y de su autoridad.
Por Ti, Cristo, que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo. Amén.
Pbro. Hernán Quijano Guesalaga 

Capellán de la Policía de Entre Ríos

� En base a la Invocación compuesta por el mismo autor para igual ocasión en diciembre de 2001..


� Is 26,1-6; lectura de la liturgia del jueves de la primera semana de Adviento, 6 de diciembre de 2001.


� Mt. 7, 21 a 27; evangelio de la liturgia del jueves de la primera semana de Adviento, 6 de diciembre de 2001.


� Is 26,1-6.


� Salmo 5, 13





